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Abierta la sesion, se anunció al Congreso que habia 
venido á cumplimentarle una diputacion de la Santa Igle- 
sia de Cádiz. 

Antes de recibirla, expuso el s’r. Oliveros que en Cá- 
diz corria una órden superior prohibiendo hablar mal de 
las Córtes; que estas no habian tomado semejante medida, 
la cual tenia él por opuesta al decoro de los Diputados y 
á la liberal franqueza con que debia permitirse á cada ciu- 
dadano hacer sus reflexiones, y por consiguiente, pedia 
que se averiguase quién era el autor de semejante órden. 

En la discusion que siguió B eata mocion manifesta- 
ron algunos Sres. Diputados que semejante órden era 
contraria al decoro de las mismas Córtes. En su conse- 
cuencia, quedó unánimemente aprobada la siguiente pro- 
posicion, que fijó el Sr. Oliveros en estos términos: 

«Que se pregunte al Consejo de Regencia si se ha da- 
do órden para que se cele sobre los que hablen mal de las 
Córtes en Cádiz, cuál sea esa drden, y cuál el mot.ivo que 
haya habido para darla. >) 

Admitida la diputacion de la catedral de CBdiz, que- 
daron los indivíduos que la componian en la barandilla, y 
el que llevaba la voz se adelantó á los piés de la mesa, 
hizo un discurso de felicitacion á las Córtes, y despues de 
Contestarle el Sr. Presidente, se retir6 la diputacion. 

Presentóse en seguida el comandante general de la 
escuadra, y adelantándose hasta la mesa, hizo un breve 
discurso, á que contestó el Sr. Presidente, y prestando 
despues el juramento acostumbrado, ae retiró. 

El Sr. Oliveros habló sobre lo conveniente y aun ne- 
cesario que seria el establecimiento de un periúdico des - 
tinado B publicar las sesiones del Congreso, de modo que 
constase una série histbrica de los trabajos de las Cdrtes, 
con el nombre de Periddlco a’e Zas CMes. Expuestas con 
extension las razones de su pensamiento, sentó la propo- 
sicion siguiente: cQue haya un periódico destinado á pu- 
blicar laa sesiones de las Córtes con el nombre de Pecio’- 
dico de Zas Chtes. B La cual, despues ds haberla apoyado al- 
gunos Sres, Diputados, quedó aprobada undnimemante, 
reservándose para otro dis tratar de la forma con que de- 
bia establecerse. 

En seguida se renovó la discusion sobre el Reglamen- 
to de las Córtes; y observándose por una parte que era 
prolija esta discusion, y por otra que urgia poner órden 
principalmente en punto á las discusiones, se suscitaron 
varios debates sobre si el Reglamento debia adoptarse 
provisionalmente, sin perjuicio de su exben ulterior, 6 
solo se discutlria por ahora el punto que trata del modo 
de las discusiones. 

El Congreso resolvió esto último, y en su consecuen- 
cia el Sr. Secretario Lujdn ley6 el citado aapitulo DS ZAS 
dkcztsims, que consta de varios artículos. 

Abierta la discusion sobre cada uno de ellos, el señor 
Dueñas de Castro presentó la siguiente propoeicion, diri- 
gida á activar la terminacion de este asunto: 

uQue cada Sr. Diputado nombre un compa2iero para 
componer una comísion, y que los once sugetos que reu- 
nan mayor número de votos compongan la comisioa en- 
cargada de formar un Reglamento, teniendo á la vista los 
presentados. 

,Que el Reglamento que presenten, aprobado por la 
mayoría absoluta, y firmado por todos los once, quede 
aprobado interinamente, y sirva de regla, ein necesidad 
de más discusion; pero sin perjuicio de qud cada Sr. Di- 
putado pueda poner las objeciones que estime, y presen- 
tarlas para que recaiga la aprobacion de las Córtes; y que 
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esta comision se ocupe con tanta actividad de este nego- 
cio, que le concluya á la mayor brevedad, sirviendo este 
trabajo de legítima excusa psra la asistencia 8 las Cór- 
tes si alguno de 10s sugetos eIegidos necesitase tomar más 
tiempo. P 

La discusion que se swcitó dió otro giro á fa cues- 
tion, y se propuso por el Sr. Oliveros, y quedó aprobado, 
que se admita interinamente y por ahora cl capítulo De 
lar discwiones, hasta que se apruebe mediante la discu- 

sion. En consecuencia qued6 rigiendo desde este mamen. 
to con calidad de por ahora el citado capítuIo. 

El Sr. MaZos Torrero propuso que se tuviesen algu- 
nas sesiones extraordinarias por la noche, de ocho á diez 
y no más, para discutir solo y exclusivamente el Regla- 
mento. Pareciendo bien este pensamiento, quedó así acor- 
dado por el Congreso, y se levantó la sesion. 




